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Húmero 31. 

DE I.OS ANTIGUOS, COMPARADA CON L A 

DE LOS 3I0OKRN0S. 

I.os romanos lian sobresalido siempre 
jior el esmero (pie tenían en la eduen-
cion de sus hijos: según refiero Tácito 
00 i-I dialogó de nnilore, comenzaba esta 
desde el instante que naeian, puesto que. 
los encomendaban al cuidado do alguna 
matrona venerable de su parentela, la 
cual no BMUStitJa diligencia ni afán nlgu-
no en formar la pronunciación, en d i 
rigir l.is primeras acciones, y en volar 
sobre las pasiones nacientes, encaminán
dolas á objetos útiles; fiara lograr estos 
fines, presi li i nauta á sus diversiones y na
da les sufría contra la modestia ó la de
cencia. 

Aunque no faltaron maestros que 
creyesen que. los muchachos, antes de los 
siete años, eran incapaces de toda disci
plina, otros, como Oiiintiliano, fueron de. 
distinto sentir, aconsejando que no debia! 
perderse un solo instante en la cultura j 
del entendimiento, y que esta en rigor, I 
podia comenzar desde que el niño empe
zase á hablar. 

Era también grave cuestión el esco
ger la lengua en que se les debian dar 
las priaiéfifc instrucciones, y la que ha- 1 

bien de usar los padres y las ayas cuan
do conversaban con ellos; porque crcian, 
con sobrado motivo, que los primitivos 
hábitos se forman de aquellas simientes 
de pureza ó de corrupción q\e los maes
tros depositan en el ánimo de los ninos. 

Pasados los años de la infancia, acu
dían á alguna escuela púidica, bajo un 
maestro griego, de reputación: era este 
el modo de acabar felizmente la ense
ñanza (le los que mostraban disposicio
nes para aspirar á lomar p;:rlc en las co
sas públicas. QúíotiNanO aconsejaba, que 
el que aspirara á hacer papel en la i te-
pública debia presentarse á la multitud; 
porque la soledad es la peqr enseñanza 
para los que deben comparecer á los 
ojos del público. 

Luego que terminaban los esludios 
de la infancia, se daba á los jóvenes la 
toga viril y con ella salían del cuidado de 
ios ayos: presentábanlos luego en la pla
za mayor ó Foro romano, donde se ha
cían las asambleas del pueblo: aquel lugar 
era, por decirlo así, la oscucla pe los ne
gocios y de la elocuencia: el teatro don
de se ventilaban todos los intereses del 
imperio y la fuente de las esperanzas pú 
blicas y fortunas particulares. 

Solian presentarse los jóvenes con mu
cha solemnidad, acompañados de todos los 
parientes y amigos de la casa; precedían 
á esto varias ceremonias religiosas en el 
Capitolio, y luego los pouian bajo la pro r 

lección especial de algún senador afama-
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do, para que, con su enseñanza y su ejem
plo, les diese á conocer el modo de ser
vir al Estado. E n los primeros tiempos 
de la República se daba la toga viril á los 
17 años: relajáronse algún tanto las cos
tumbres, y se adelantó en seguida un 
año esta función. 

A l mismo tiempo que los poetas y de-
mas autores clásicos, acostumbraban los 
maestros mas aventajados hacer que sus 
discípulos aprendiesen de memoria las la
yes de las doce tablas: la profesión legal 
era, después de la de las armas y la elo
cuencia, la carrera mas segura para con
seguir los honores de la República: los 
que seguían esta carrera acostumbraban 
dar consejos do valde á cuantos venían á 
consultarles; lo cual les servia para con
cillarse el favor de los ciudadanos. 

Los antiguos senadores, que habían 
adquirido reputación de saber, se pasea
ban por la mañana en la plaza mayor, 
para que les preguntasen los que habían 
menester consejo en algún punto legal: 
en los últimos tiempos de la República, 
estaban en sus casas sentados en una cs-
pesie de trono, con la puerta abierta para 
que entrara quien quisiese a. consul
tarlos. 

Es de observar, que la educación de 
los romanos consistía en instruirse igual
mente en los dos ejercicios de armas y 
letras: en un imperio que debia su en
grandecimiento á la fuerza, el valor mi
litar era la vía mas pronta y segura para 
conseguir los supremos honores. L a ne
cesidad (pie tenian muchas teces los ge
nerales de arengar al pueblo y á las tro
pas, y por otra parte , el ser anexo al 
empleo civil el mando militar en los ca
sos de guerra, eran parte para que to
dos los quesarvian á las República, pro
curaran ser juntamente guerreros esforza
dos y oradores elocuentes. 

De lo que hasta aquí va referido, to
mado de la vida de Marco Tulio C i 

cerón, escrita por Middleton, se infiere, 
que los descendientes de Humillo, nías ati
nados en este punto (pie los hijos de la 
moderna civilización, cuidaban de dar cul
tivo á aquellas facultades de que debiau 
sacar mas provecho en el uso de la vida: 
una República formada por una serie in
definida de victorias, y en cuyo gobier
no y administración ejercía el pueblo tan 
considerable indujo, solo hubiera podido 
sostenerse y durar, teniendo los que la 
dirigian las prendas del orador y del guer
rero: la educación, que así comprchendia 
el objeto que debia proponerse, mereco 
que se la califique de acertada, porque 
el acierto en esta materia no puede con-
sislir mas, que en adaptar los medios al 
fin que anhelamos alcanzar. 

Si se compara con la educación de 
los romanos la que suelen recibir los 
jóvenes en las naciones mas adelantadas 
de la Europa, habrá de conocerse que, 
sean las (pie fueren las escelencias (pío 
se atribuyan á esta, considerándola en 
abstracto, las ventajas de la oportuni
dad y de la sazón, están todas de par
te de aquella. 

E n efecto, al mayor número de los 
que gastan los primeros y mas precio
sos años de su vida en el estudio de 
los autores griegos y latinos, de nada 
aprovechan, en el resto de sus dias, las 
nociones que entonces adquirieron; y co
mo es tan estrecha la relación que exis
te entre nuestras ideas y nuestras accio
nes, acontece, por lo común, (pie los (pie 
al salir de los colegios tienen que dar
se á tareas que ninguna conexión tienen 
con lo que aprendieron, no iludiendo 
aprovecharse de ello, acaban por olvi
darlo. Mas , para que las muestras de 
elocuencia y de poesía que nos ha le
gado la antigüedad, y que con justicia 
se han encarecido siempre por los hom
bres mas entendidos, sirviesen á los que 
viven en la sociedad presente, seria pie-
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ciso enseñarles, como aquellas formas que 
arrebatan nuestra admiración, pudieran 
aplicarse a las ideas, ¡x las creencias y 
h los intereses de la época actual: tal 
tez de estas investigaciones resultaría, 
que las mismas reglas de la retórica y 
de la poética tuviesen que sufrir alguna 
modificación; pero en esto, lejos de per
d é r s e l e adquirirla un nuevo é importan
te conocimiento; advirtiendo, que la par
te puramente literaria de las obras bu-
manas, está subordinada á los pensa
mientos y á los afectos á que dá vida; 
y que el verdadero fruto que ha de sa
carse de la lectura de Dcmóstcncs y de 
Cicerón, no ha de ser el seguir en to
do sus huellas, sino el aplicar con dis
cernimiento, á nuestro presente estado, 
lo que en tales modelos hay adaptable 
para todos los tiempos y circunstancias. 

Pero si aun para que pudieran sa
car fruto de estos estudios, los que se 
dedican á profesiones á que suelen apli
carse, se necesita el que sean dirigidos 
con lino y discernimiento, ¿qué sucede
rá á los que se dan 6 esta lectura sin 
mas preparación que la de algunos ru
dimentos de gramática, mas bien éneo 
mendados á la memoria que aprendidos 
con solidez? 

No os posible entender, ni aun el 
sentido de bis palabras, si no se tiene 
alguna idea de las opiniones T (le la 
creencias, que en aquella sazón reinal) m; 
los sentimientos del corazón humano son 
siempre idénticos , y las facultades del 
entendimiento no varían de una á otra 
época; mas, según sean las circunstan
cias estertores, así han de ser unos ü 
otros los sentimientos que descuellen y 
las ideas que dominen; como las pala
bras no son mas que la espresion de lo 
que el alma siente y piensa, es forzoso 
no separar el estudio de la literatura del 
de las costumbres, las leyes y la reli
gión de un pueblo, so pena de apren

der solo sonidos, que no dejan en la 
mente especie alguna provechosa. 

E n los cursos de latinidad y de grie
go que se siguen en los colegios, no 
se acostumbra practicar el método indi
cado; pero dado caso que fuese de otra 
manera, y que el alumno al dejar las 
aulas comprendiese perfectamente, no 
solo las palabras de los libros clásicos, 
sino también el espíritu de la ant igüe
dad, que lograse couocer con exactitud 
los elementos que constituían aquella so
ciedad, y que por esto se preservara del 
riesgo, no sin ejemplo, de imaginar el 
que aquellas instituciones y aquellos usos 
pueden aplicarse á la sociedad del dia, 
¿qué uso |Hi(liera hacer de tales conoci
mientos en el ejercicio del comercio ó 
de la industria? 

Creyendo seguir puntualmente I05 
pasos de los antiguos romanos, no hace
mos en realidad mas que apartarnos de 
la senda que seguían: teniendo ellos que 
dirigir un pueblo por medio de la elo
cuencia y de la guerra, cultivaban con 
esmero todas las facultades que contri
buyen á que la palabra produzca sus má
gicos efectos, y las que dan incremento 
á la destreza y al vigor del cuerpo: en
tro nosotros ¿qué aprovecharla al direc
tor de una fábrica, ó de una compañía 
mercantil, el saber hacer arengas al gus
to de los oradores de Atenas y de Roma? 

No propenden en manera alguna 
olas consideraciones h desterrar de las 
escuelas los que se llaman estudios clá
sicos: su objeto es mostrar por una par
le, cuan insuficientes han de ser, sino les 
acompaña el criterio necesario para dis
cernir lo que en los autores de la an
tigüedad hay de aplicable á la sociedad 
presente, y por otra, la necesidad deque, 
los que han de dedicarse á las profe
siones que en el dia constitnyen la fuer
za y la vida del Estado, adquieran co
nocimientos análogos á las tareas en que 



bnn de ocuparse: la química es de mas 
provecho para el fabricante que la elo
cuencia de Demóstenes: este encendi; 
Ó calmaba las pasiones de la multitud, se
gún cumplía á sus designios; pero cuan
do no son las pasiones, sino las faculta
des mecánicas las que han do manejar
se, el saber ser útil no es el conocer el arte 
de oscilar en el pecho humano la ira ó 
la templanza, es si, el descubrir los ele
mentos constitutivos de los cuerpos, para 
de este conocimiento hacer aplicaciones 
variadas á nuestras necesidades. 

Tampoco es mi ánimo negar que hay 
ciertas ciencias que á todos son nece
sarias, por mas diversas que sean las ta 
reas á que hayan de aplicarse: la gra 
mática, la lógica y sobre lodo, la moral 
religiosa, están en este caso-, si á muy 
pocos es dado profundizar estas mate
rias, á todos es indispensable adquirir 
de ellas las nociones suficientes para el 
uso de la vida: las que pertenecen á 
la religión, sobre todo, porque no hay 
ocasión alguna en que las máximas del 
evangelio, como dictadas por la suprema 
sabiduría, dejen de sen ir de sustento 
aun ser tan frágil cual lo es el hombre, 
y tan sujeto á dejarse arrastrar por el 
ímpetu de las pasiones, qnc de conti
nuo asedian su corazón. 

Pero no porque sean necesarios en 
todas las condiciones y estados de la v i 
da ciertos conocimientos, han do susli-
tituirso á los especiales que cada pro
fesión requiere, los quo son solo propios 
del que cultiva las letras csrlusoameiitc. 

(Jiro vacío hay en nuestra educación 
actual, que es quizá el de mas fatales con
secuencias. Por mil vicisitudes, quo no 
es ahora do mi propósito referir, una 
clase numerosa de la sociedad, ha veni
do á tener parte activa y considerable 
en el gobierno del Estado: parecía natu
ral, qué los individuos que á ella per
tenecen, procurasen, ya qué no pro-
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fundizar, siquiera iniciarse en las cien
cias políticas y administrativas: sin em
bargo, sea porque el sistema represen
tativo es harto reciente para que liaya. 
podido practicarse esto, ó sea por otras 
causas, es la verdad, que en el dia la. 
mayor parte de los quo reciben la mi
sión de representar á los pueblos, mas 
bien que ideas generales sobre gobierno 
y administración, llevan deseos muy 
plausibles de beneficios y reformas, que 
no aciertan luego á realizar por carecer 
de medios que solo el estudio hubiera 
podido proporcionarles. 

E n este punto seria cordura imitar 
á los romanos: ya que nos preciamos do 
los derechos adquiridos, deberíamos pro
curar <pie refluyeran en provecho de la 
sociedad: los deslinos de Roma pendinn 
de la guerra y de la elocuencia: los del 
i i Europa moderna de la industria y do 
comercio: del mismo modo que los jó
venes romanos apenas vestían la toga 
viril seguían cuidadosamente los pnfos, 
de los senadores provectos, y procuraban 
recoger sus palabras como máximas tra
dicionales de gobierno, los que viven 
en la actualidad, deberían estudiar la eco
nomía política y la administración, para 
descubrir los medios de poner en nrn.o-
nia su ínteres particular con el general 
de la sociedad: no es la sumisión, ó la 
ruina de los otros pueblos, el destino de 
las naciones cultas do bt Europa moderna: 
todos los esfuerzos do la ciencia deben 
conspirar á quo so remuevan los obstá
culos que separan los reinos unos de otros, 
á ipie se estrechen las relaciones mcr-
antiles, y ¿cual será el porvenir (¡no 

nos espera, si los que han de ser arbi
tro* de nuestra suerte, no poseen la cien
cia necesaria para establecer la armonía 
y dar la dirección conveniente á Untos in-
tcrc;es Opuestos entre sí, como de con
tinuo crea el estado de la sociedad pre
sente? TOMAS G A R C Í A L U N A . 



E L FAItO F L O T A N T E 

Haría una de aquellas terribles noches 
de tempestad tan peligrosas en el mar l lá l -
tico. Embarcados en un pequeño sloop, nos 
habíamos propuesto pasar de l icrgcn á Cris-
tiansao. Por los cálculos del capitán debía
mos estar muy cerca de la costa de No
ruega, pero ¿cómo cerciorarnos? l 'na espe
sa niebla envolvía en su horrible oscuridad 
la superficie del mar, gruesas olas se desplo
maban sobre nosotros á cada instante, y los 
marineros, ciegos con la lluvia y turbados 
por aquel desorden de los elementos, se sos
tenían asidos á las jarcias.... Horrible s i 
tuación era la nuestra. 

Teníamos por capitán á un hombre sin 
energía, que acabó de perder su poco áni
mo a la vista del peligro. Lleno de mie
do jr cargado de licores espirituosos, no ce
saba de dar órdenes contradictorias de que 
pronto no hizo caso la t r ipulación. 

A inedia noche se llevó el viento nuestra 
vela grande, y poco después empezó el bu
que á hacer agua. K u vano se pusieron to
das l.is bombas en acción, el mar penetra
ba con Unta impetuosidad que el navio se 
hundía nipidameulc. Nuestra Única áncora 
de salvación era la chalupa; nos apresúra
me! á bajar A ella, escoplo el capitán que 
se (pirdó sobre el puente. 

¡Vamos, bajad, si apreciáis vuestra vida! 
le gritaron. 

Pero él no comprendía. Por una de aque
llas alucinaciones propias de la embriaguez, 
imaginaba que los marineros ¡han de pes
ca sin su permiso. Mníurerído al ver desa
tendí:!! su autoridad, vociferaba amenazas 
é injurias, y accionaba como mi insensato. 

Cada minuto de tardanza valia un siglo. 
Tas olas lanzaban nuestra chalupa con vio-
l ¡ i c i \ centra ios ei.sta los del navio, y ora 
de temer (pie se abriese en-uno de aque
llos Inertes choques; ; in embargo, á pe>ar 
de lo critico de la sita icion, no podíamos 
abandonar á aquel; infeliz. Subió un ma
rinero para intentar convencerle, pero sus 
reflexione! fueron inúti les , y al fin hubo de 
volverse á la. chalupa. 

|EI Rabie! gri tó la t r ipu lac ión , ¡soltad 
el cable! 

A u n quería yo esperar un momento, 
cuando se perdió toda esperanza de salvar
le. E l cable que nos unía al buque se rom
pió, y la chalupa, partiendo como una lie-
cha, se sumergía en las tinieblas que nos 
envolvían. 

No habíamos hecho mas que mudar de 
peligro, ó mejor dicho, era el mismo bajo 
otro aspecto. Nuestra chalupa no podia re
sistir á un mar tan borra: coso. Tan pronto 
suspendidos en el vértice de las olas que 
rodaban mugiendo, como precipitados ch 
los hondos abismos que dejaban tras de sí, 
temamos sin cesar la muerte al ojo. Nadie 
hablaba; entregado cada uno á sus angus
tiosos pensamientos, esperaba el móntenlo 
en que nos tragase una ola. 

E n medio de la oscuridad distinguiamos 
todavía el sloop: los harapos de la vela gran» 
de, que pennanecian en ¡o alto del palo ma
yor, nos permitían reconocerle, y aun da 
cuando en cuando percibíamos la voz dn 
nuestro desventurado capitán, (pie lanzaba 
horribles clamores, interpolados con cantos, 
blal'emias é imprecaciones. 

A poco ticrnpo se esparció «obre el mar 
un fulgor momentáneo . Descubrimos una 
masa negra, que se movía sin rumbo cier
to, bamboleada en opuesta dirección por 
los olas. De repente se detuvo; una de sus 
estremidades se enderezó hacia el ( ' icio, y 
el navio, pues que era él, semejante á u n í 
ballena que se sumerge, se hundió de re
pente en el abismo. l¡n grito de agonía re
tumbó en la líquida superficie, y no v i 
mos mas qut las olas ai remolinadas en el 
punto donde desaparecía el buque. 

Cesaron los marineros de reinar, se m i 
raron unos á otros, con horrible silencio, y 
en este momento, el hombre encargado del 
timón gri tó, que descubría una luz á lo 
lejos. Tendimos la vista en la dirección 
indicada, y descubrimos en efecto nn fu l 
gor dudoso, semejante ú una estrella velada 
por la| niebla. Tedas las bocas prorrumpie
ron en gritos de alegría. 

Debe ser, dijo un anciano marino, el 
faro flotante que el capitán reconoció esla 
larde. SI le alcanzamos nos hemos salvado. 

Esta noticia reanimó nuestros abatidos 
espíri tus. Una hora estuvimos luchando pe
nosamente contra la tempestad, esponién-
donos veinte veces á perecer. No apar tába
mos la vista de la luz qi.e bebía de g n ü r -
nos, y ya estábamos tan cerca que era ; c -
gura nuestra salvación, cuüüdo de repente 
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se apagó. A l mismo tiempo fuimos arras» 
trados hacia un punto cu que el mar esta
ba cubierto de espuma, y los olas se cho
caban con espantoso estrépito. 

Combatida nuestra chalupa, zozobró. . . . 
y fuimos sumergidos.;.. 

Sentime arrastrado por una fuerza irre
sistible; mil sonidos confusos llegaban á 
mi oido, ¿Qué me sucedió'? ¿Qué fué de mí 
durante algunos minutos? Lo ignoro, Cuan
do recobré el uso de mis sentidos, me ha
llé junto á un tonel que tlolaba á mi la
do; asíme á él maquinalmente, y empecé 
á gritar llamando á mis desgraciados com
pañeros; pero ninguna voz contestó á la 
mía. Todos habían perecido. 

E n aquella confusión de mar y Cielo 
era imposible orientarme. Había perdido 
la dirección del faro dotante, y desespe
raba ya de poder hallarle, cuando, por una 
feliz casualidad, columbré á poca distan
cia el navio en que estaba cnarbilado. E m 
pleé las pocas fuerzas que me quedaban 
en llegar á él, é invoqué socorro con las
timeros acentos; pero en vano, ni ruido, 
n i claridad alguna se descubrían en el bu
que. Dos veces di la vuelta al rededor de 
él, sin poder subir; mas al fin, una ola que 
me levantó, me permitió asirme á las ca
denas á que estaba amarrado, y de allí pu
de encaramarme hasta el puente. 

Al i primer cuidado fué dar gracias al 
C i e l o , miré en seguida entorno m í o , el 
puente estaba desierto; pero al pié de una 
escala y al través de las hendiduras de una 
puerta descubrí luz. Dajé con precaución 
para enterarme de las personas en cuyas 
manos iba á encomendarme, y vi dos hom
bres de grosera catadura, sentados á una 
mena; una lámpara suspendida del techo y 
bamboleada por el movimiento del buque, 
iluminaba alternativamente sus semblantes. 
Insensibles al tumulto de las olas, á los 
mugidos del vjento y de la lluvia, pare
cían entregados absolutamente á la tempes
tad de sus propias pasiones; chispeaba la 
cólera cu sus ojos, y creí leer en ellos 
]a espresion del odio y del deseo de ven
ganza. 

Cubría el mar el ruido de sus voccv 
pero vo observaba sus gestos llenos de 
energía y violencia. Hubo un momento en 
que se levantaron simultáneamente, alzan
do los brazos, semejantes' á los lobos que 
se acechan para combatirse. Ya estaban á 
punto de darse el primer golpe, cuando apa

reció en la estancia una mugor; conteni
dos por ella los dos hombres, volvieron á 
sentarse; pero en sus sangrientas miradas 
comprendí que se aborrecían aun mas al 
verla. 

Mientras yo observaba ávidamente esto 
espectáculo, se me escurrió un pié sobre 
id húmedo pavimento y tropecé en la puer
ta del camarote. Aque l ruido suspendió in
mediatamente la querella; se consultaron 
con sorpresa, y , después de algunos momen
tos de indecisión, abrió uno de «líos la puer
ta. Así que me vio, retrocedió asustado; 
mi cadavérico semblante, mis vestidos y 
cabellos chorreando agua, le representaban 
uno de los numeroso; náufragos que ha-
biati perecido cerca de aquel parage de 
desolación. Acerquemc á él, le conté en 
resumen mi lamentable historia; pero él 
no apartaba de mí los asustados ojos, y sin 
responderme se volvió para consultar á sus 
compañeros. Le seguí; mas mi presencia i 
aquella hora de la noche, y con aquella 
tempestad, les causaba una supersticiosa sor
presa. Largo tiempo dudaron en hablarme 
y en proporcionarme los socorros que tan
ta falla me hacían. Pude al fin obtener a l 
gún alimento y vestidos secos, y en segui
da me tendí en un rincón del camarote/ 
donde pronto gocé las dulzuras de un pro
fundo sueño . 

A l amanecer subí al puente, y exami
né detenidamente el eslraíio asilo que la 
Providencia me había deparado. Era un 
vasto buque de 30 pies de largo, sólida
mente construido, y cuyo puente no tenia 
mas que una abertura; en medio se ele
vaba un mástil mas alto y mas fuerte (pie 
los de lo ; bajeles ordinarios. Una gran 
linterna suspendida en lo alto de este más
t i l , contenía muchas lámparas de refrac
ción. Este aparato podía bajarse en caso 
de necesidad con cuerdas y poleas. E l na
vio estafa amarrado con cadenas y cables, 
sobre un ancho banco de arena, y el faro 
in licaha á los navegantes este peligroso pa
rage. E ra una escena salvagc imposible de 
transcribir. Aqucl ja soledad perdida en 
medio de las soledades del mar, aquel pe
queño mundo aislado del resto de los vi
vientes, atado sobre un escollo, y rodeado 
de tempestades y naufragios, llenaba el al
ma de fúnebres ideas. ¡Qué vida la que se 
pasase en aquel estrecho espacio! ¡Y sin 
embargo, como si no fuese bastante la guer
ra de los elementos, los habitantes de aque-



lia horrible mansión, en presencia de las 
convulsiones de la naturaleza, continuaban 
sus querellas y sus venganzas! 

Levantóse el Sol sobre el horizonte; pe
ro mustio, sin brillo y despojado de su 
diadema de rayos; espesas nieblas que no 
podia disipar velaban su faz. Una luz des
colorida se esparció por el mar, y colum
bré á unas once millas la costa de Norue
ga. L a tempestad se habia apaciguado: en 
vano busqué entorno mió algunos vesti
gios del sloop y la chalupa; ni un ave 
animaba con sus gritos aquella desconso
ladora escena. Yo la contemplaba tristemen
te, cuando Angucrstoff, el mas anciano de 
los dos hombres, se acercó á mí; p r e g ú n 
tele si habría ocasión de salir de aquel 
destierro. 

No es tan fácil, me contestó. No tene
mos 'mas comunicación con la costa que una 
vez al mes, y hace seis dias que hemos 
recibido provisiones; con que haceos cargo. 

¿No pasa por aquí n ingún barco de 
pesca? 

E n verano, sí; pero en esta época es 
muv raro que se aventuren á venir por 
aquí, á no ser, anadió con grosera sonrisa, 
que quieran servir de pasto á los peces. 

Esta noticia me dejo helado; la idea de 
permanecer tres semanas encerrado en aque
lla prisión, mo era insoportable, De mis 
compañeros no tenia que esperar simpatías, 
aunque prometiese espléndida recompensa. 
E l oro, que tanto poder ejerce en la ima
ginación de otros hombres, perdía allí gran 
parle de su influencia. Yo era para ellos 
un estorbo, una causa imprevista de con
sumo, y era preciso que las provisiones 
de tres personas sirviesen para cuatro, y 
nun no se sabia ruando serian renovadas. 

Estas razones, ú otras que yo ignoraba, 
harían importuna mi presencia á mis hués
pedes; contestaban á mis preguntas con 
secos monosílabos, y huían de mí con mal 
disimulado disgusto. Las mañanas se em
pleaban en preparar las lámparas del faro, 
j encerrados los dos habitantes del navio 
en un estrecho camarote, ocupados en los 
mismos trabajos, no si hablaban ó se se di
rigían la palabra era con acritud, con có
lera,! con odio mal encubierto; á la mas le
ve palabra sus ojos se inflamaban, y el re
sentimiento que abrigaban en su seno es
taba á punto de estallar. 

E l mas joven se llamaba Morvalden y 
estaba especialmente eacargado de la cus

todia del faro. E ra de facciones agradables 
y de aspecto triste y melancólico; su Icn-
guage anunciaba alguna educación. La mu» 
ger de (pie be hablado era esposa suya, 
y se llamaba Marietla. Apenas pasaría de 
iJ2 años y ya habia perdido la frescura' 
de la juventud. No carecían sus facciones 
de regularidad, y sin embargo, se notaba 
en estas cierta falsedad. Eran sus modales 
circunspectos, pensadas sus palabras cua 1 
si temiese que se le escapase algún secre
to. Angucrstoff, el otro guarda, del faro era 
un hombre de 40 años, mal carado, enér
gico y vigoroso. Yo eché de ver que ins
piraba á Morvalden tanto temor como odio, 
y que ejercía sobre Marietla un poder ab
soluto. Terco y arrogante, en vez de obe» 
decer, era él quien mandaba, mani fes tán
dose siempre dispuesto á llegar al úl t imo 
estremo. 

¿De donde procedía la sorda enemistad 
que dividía á Angucrstoff y á su patrón? 
Advert í que uno y otro se vigilaban cotí 
el mayor cuidado, que de día no se per
dían de vista, y de noche el encargado do 
alimentar el fuego del faro (alternaban de 
cinco en cinco horas) espiaba con celosa 
curiosidad los movimientos del otro. M o r 
valden en particular no podia contenerse; 
tan pronto marchaba á pasos precipitados, 
como se detenia bruscamente en lo alto do 
la escala que conducía al camarote y pres
taba atención; en seguida continuaba su 
solitario paseo, murmurando entre si pa
labras <pie yo no comprendía. Cada día eran 
mas violentas las dispulas: pero al lin Mor
valden, dominado por la superior energía 
de AnguerslofT, fingió ceder; acometióle una 
negra melancolía y permaneció en el puen
te dejando á Angucrstoff y Marietta sobra 
el camarote. 

Vivía yo confinado en una especie de 
agujero de donde solo salía por la noche: 
apoyado en la barandilla de cubierta, con
templaba la móvil luz del faro que se pro
yectaba á lo lejos sobre el mar. Crcia a 
veces distinguir la blanca vela de un navio 
ú oir los lastimeros gritos de los náufra
gos. ¡Qué situación la nuestra! encadenados 
sobre un escollo, evitados por cuantos se 
aventuraban en aquellas regione;', incesan
temente mecidos por las olas, y sin embar
go estacionados, no gozábamos ni de la va
riedad del viage, ni de la esperanza de ¡lo
gar al puerto, ni del placer que inspira al 
viagero una brisa favorable. Carecíamos de 



lodos las distracciones, hasta de las de! tra
bajo y del peligro, y lo que hacia mas hor
rible nuestro aislamiento era aquella ani
mosidad eterna, tanto mas encarnizada cuan
to mas pequeño era el espacio que encer
raba ú los dos adversarios. 

t ina noche que yo estaba sentado en la 
proa del buque, se acercó á mí Morvalden, 
que se hallaba solo, /lucia ya tiempo que 
yo notaba que deseaba hablarme. La d u l 
zura de su carácter y bis indignos trata
mientos de su niuger y de su subalterno, 
i r é habían interesado en su favor. E n aquel 
momento se hallaba mas abatido que de or
dinario; y después de algunos momentos de 
melancólico silencio, se ¡-cuitó el rostro con 
uiüb.is manos y rompió á llorar. 

¿f iné C3 eso, Morvalden? ¿Que tenéis? 
L e dije, pero no me contesto.—Hablad, ¿qué 
ha sucedido? 

¡Perdido! ¡Perdida! . . . . ¡Soy hombre per
dido! 

¡Cómo! ¿qué decís?, ¿qué significan esas 
palabras? 

Pero él continuaba repitiendo; «¡perdi
do' ¡perdido!" A veces se escapaban de sus 
labios los nombres de Auguerstofl y M a -
riei la; era un dolor largo tic np > concen
trad i que necesitaba desahogarse,. 

Disimulad, me dijo, no he podido do
minarme. Va sabéis lo que pasa. Ese m i 
serable Anguers lo i ' ha destruido la escasa 
felicidad de que me era permitido gozar, 
haciendo olvidar á ini esposa los deberes de 
.su estado. Pracisu es que haya empleado 
nlgnn sortileg¡o, sí, preciso.... Escuchad, 
anadió después* de una breve pausa, aun 
hay mas; no parará en esto; quieren... . 
quieren asesinarme!.... 

¡Desdichado! cómo podéis sospechar.... 
Sí, me matarán. ¡Conozco que les estor

bo, y no perdonarán medio de deshacerse 
de ra.'! Qiti:á en er.'e momento estarán com
binando algún plan: si pudiéramos acer
carnos, ios oiríamos, hablar de sangre y ase
sinato. 

¡V en esc caso, por qué no huís para 
poneros bajo la protección de la l e ! 

¿Hu i r ? no me lo permit i r ían: ademas á 
mí me está vetado pisar la tierra. ¿Crees 
que yo me he encerrado voluntariamente 
en esta prisión? No, no, estoy espiando las 
fallas de mi juventud. Yo era ardiente, am
bicioso, no par mí, por ella; v cu un mo
meólo de e l r a v í o . . . . No es Jdel caso con-
ter lo que hice, pero lo cierto es que me 

enviaron aquí . Estoy seguro de que no vo l 
veré á salir. Una voz interior me está d i 
ciendo á todas horas que me matarán, y 
yo lo leo en sus ojos. 

No os abandonéis á tan tristes presen
timientos. La Spiedfid en que vivís ha exal
tado vuestra imaginación, pero es precisa 
que demostréis mas fuerza. 

¡Oh! no vivo tan solo como pensáis. Cen
tenares de buques se han perdido sobre esto 
banco; los cadáveres de los náufrago; Ho
lán sin cesar por todos lados. ¡Cuántas ve* 
ees de noche y á través de la niebla he dis
tinguido formas humanas que se movían 
sobre las olas! ¡Cuántas veces me ha atur
dido ios oidos un confuso clamoreo que 
salia de los abismos! ¡Oh! no creáis que v ¡ -
vu tan solo. 

Puras visiones. ¡Vuestra razón está -tur
bada por los desastres do que habéis sido 
l : ¡ t igOl 

¡Ojalá no hubiese sido mas quo testi
go! ¡Si supieseis!.... Una noche, era poco 
después de la llegada de Angucrsloff, so-
piaba el viento con violencia; la linterna 
del faro se agitaba en l-i ; l to dd mástil, 
pero yo no pensaba en la tempestad ni eiV 
eí fanal. Qidse cerciorarme de mi desgra
cia, y timbeé largo ralo; pero al (lo pudo, 
mas la tentación, y abandoné mi puesto p i 
ra convencerme de mi vergüenza . 

¿Sorprendisteis á los culpables? 
Los estaba espiando cuando salió A n -

gucrstolT de su camarote para reunirse «-on 
su cómplice que le c>peribi. Arrójeme á 
él, y empezó una lucha terrible. Mientras 
nos asestábamos mortales golpes se apaga 
el fanal, y al mismo tiempo resonó un i h 
ÍKtiazo de socorro. Aquella so!c:nii" señal 
dirimió nuestra contienda por el pronto y 
terminó la lucha. Corrí al puente, y á pe
sar de la oscuridad columbré un buque de
samparado al parecer, y arrastrado por las 
olas hacia el banco de arena. Trémulo de 
horror encendí el faro; pero no alumbró 
mas quo U0 naufragio, y descubrí el mar 
cubierto de despojos y de gentes que se 
ahogaban. Estendijo hacia mí los crispados 
brazos enmedio de ¡as angustias de la muer» 
te, y lanzaban gritos lastimeros. Jamas, ja» 
mas olvidaré aquel espectáculo: sin cesar 
oigo y veo á los infelices que perecieron por 
mi culpa. 

L a noche que yo escape" de la muerte tam
bién se había apagado el faro. 

Sí , también soy euusa de la pérdida de 

/ 
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vnestrn buque, ó mas bien lo son ellos; por
que ellos tienen I.i culpa di' l odo . Aquí.lia 
noche los sorprendí ¡Olí! ¿por qué no pude 
malarios? 

¡Pero al menos os vengaríais! 
Nos batimos. Pero el demonio lia debi

litado mis miembros, fui vencido, y A u -
gucixtolf me perdonó la vida. 

¿Y después? 
Después ni siquiera se toman el traba

jo de guardarse do mí. 
listas noticias me dejaron confundido. Com

padecía y despreciaba al misino tiempo á 
la malhadada víctima de tanta infamia. E l 
conoció lo que pasaba en mi alma, y aña
dió después de una breve pausa. 

Veo que me despreciáis. ¿Y qué qneriai s 

que hiriere? Abandonado á mí mismo, fal
to de todo auxilio, estoy en poder de esc 
malvado. No hace mas que provocarme, y 
aunque yo esperaba para vengarme á que 
viniese el batel de tierra, he concebido un 
plan mas digno de un hombre villanamen
te ultrajado. Ya no se me insultará im
punemente; mirad, añadió cou sardónica 
sonrisa, ¿veis este cuchillo? pronto veremos 
si Angucrstoff con todo su vigor se rie de 
tni. Vive Dios que le mataré . . . si él no 
me gana por la mano. 

lista confidencia de Morvalden y la exal
tación que le dominaba, me causaron viva 
inquietud, porque vi próxima una escena 
de asesinato. Morvalden tenia uno de aque
llo! caracteres débiles (pie exasperados son 
capaces de lodos los escesos, y para quie
nes la violencia es mas fácil que la ener
gía. Intenté intimidar á Angucrstoff ad
viniéndole que 10 guardara. Pero lleno de 
Conflanil en IU fuerza física, v en lo (pie 
él llamaba rob . rdi.i del patrón, continuo 
blirlállej.'-e de e l . 

De éste modo transcurrieron dos dias. 
Examinaba yo sin cesar todos los puntos 
del horizonte con la esperanza de que se 
acercase á nosotros alguna lancha pescado
ra, l'na mañana Mnivaldcn, que había ve
lado la seguida parle de la noche, mandó 
á Angncrs'.off que preparase las lámparas 
del faro pira la noche próxima. Pero es
te aparentó no oir la orden que se le da
ba Su grosera mirada anunciaba una re 
belión obstinada. Morvalden palideció. 

Es preciso, repit ió con una voz ahoga
da, hacer lo que os digo. 

¿Es preciso?... pues hacedlo vos. 
Ayer lo hice porque me locaba. Hoy os 

toca á vos. 

Hoy estoy cansado. ¡El que qniera tra
bajar que trabajo! 

J'in este momento ent ró Marictta y su 
presencia (lió á Angucrstoff nueva insolen
cia. Fué á ponerse delante de Morvalden, 
y mirándole con sonrisa burlona. 

¡Vaya, vaya! ¿De qué mal humor nos 
hemos levantado hoy? ¡Como quiere subir
se á las barbas el mocito! 

E l mocito sabrá hucerse respetar y obe
decer. . 

Eso lo veremos. 
Míralo. 
Y arrojándose furioso dio Morvalden á 

Anguerstoff un vigoroso puñetazo en la 
cabeza. Apenas se repuso este de la sor
presa del primer momento, le Ufó entre 
sus brazos; pero el patrón, desprendiéndo
se de su enemigo, sacó el cuchillo y le 
asestó un golpe que el otro pudo parar en 
parle. Ya iba á repetir; pero yo le detu
ve v me lo llevé hacia el puente. E n se
guida bajé á donde estaba Angucrstoff r u 
giendo como una fiera al ver su sangre; 
pero á fuerza de súplicas y de amenazas, 
a r ranqué la promesa de no vo lverá pro
vocar á .Morvalden. 

Aque l día le pasó Anguerstoff encerra
do en su camarote, y Marictta, que se en
cargó de curar su leve herida, tuvo con él 
una larga conferencia que interrumpían ca
da vez que yo me acercaba, llnieamenlc 
deduje de sus gestos que la discusión era 
animada. Marietta, turbada é indecisa, opo
nía al parecer algunas objecciones que su 
cómplice combatía con ardor. Vil;» ceder 
poco á [loco al ascendiente que ejercía so
bre ella, y en seguida no volvieron á ha
blarse. 

A l anochecer, subió Angucrstoff poya 
cuidar del fanal, y yo receloso permanecí 
cerca di él. 

A media noche le relevó Morvalden v oí 
A AngiierstolV acostarse. Reinaba entorno 
de nosotros el mas profundo silencio, v i r a n -
quilo ya por aquella noche y fatigado de 
las continuas veladas, me encerré en un ch i 
r ib i t i l , pero sin poder reconciliar el sueño 
por mucho tiempo. A l fin me adormecí , y 
una penosa pesadilla me atormentó con sus 
fantásticas apariciones. Me parecía oir sobre 
mí gritos ahogados, y que un arroyo de 
sangre regaba mi cabeza y mis vestidos*. Des
perté asustado, y resonaron en efecto en mis 
oidos gritos de agonía q u é se sucedían sin 
interrupción. M e levanto, abro la puerta y 
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me encuentro cara á cara con Marictta. 
¿Qaé es eso? esclamo; de donde pro

ceden esos gritos? 
No sé, contesta balbuciente. ¿Qué gritos? 

. S in contestarla, vuelvo la escala, pero 
la puerta está cerrada.... Forcejeo.... reúno 
todas mis tuerzas y la puerta cede al Un. 
¡AnguerslolV estaba solo! 

Adelantándose hacia mí. 
¡Qué desgracia! me dice con voz aho

gada. 
Moryalden se ha caido al mar; sí, se ha 

caído. l i a pedido auxilio, yo he acudido, 
pero cuando quise echarle una cuerda, ya 
había sido arrastrado por una ola. 

N i una sola palabra pude articular al 
pronto; ¡tal era el horror de que estaba po
seído! pero al fin reponiéndome un poco. 

¡Esa sangre! ¡y esa sangre! csclamé se
ñalando á su mano. 

Es mía. A l quererle socorrer se ha abier
to mi herida, y vive Dios que me moles
ta bastante. 

Bajó en seguida en busca de Marictta, 
quien nos aturdió largo tiempo con sus 
hipócritas lamentaciones. 

Un asesinato, un homicidio abominable 
acababa de perpetrarse; ¿pero como? ¿Con 
qué circunstancias? Me asomé al mar pa
ra buscar algunas huellas del desventurado 
Morvalden. ¡Horror! las tablas en que yo 
apoyaba la mano estaban manchadas desan
gre! ¡la sangre habia saltado sobre el puen
te y el mástil , y á mis pies habia un la 
go de sangre! 

Retrocedí despavorido. Me parecia que 
el viento traia á mis oídos el eco de los 
ahogados lamentos de un moribundo. Quise 
huir; pero encontré la puerta de escotilla 
cerrada por dentro y sólidamente atranca
da. ¡Estaría yo también condenado á pe
recer! ¿Qué hacer? ¿Qué imaginar? ¿Co
mo libertarme de una muerte inevitable?... 

De repente percibo un ruido sordo, m i 
ro; una mano asomaba en la liquida su-

Íierficie y se agitaba débi lmente . Salté de 
a popa, y desviándome por las cadenas y 

cordages hasta el nivel del mar, descubrí un 
hombre asido al cable de popa que lucha-
lia con las convulsiones de la muerte. Era 
Morvalden. E n este momento dio el buque 
una sacudida, y el desdichado Morvalden 
folló el cable; flotó un instante, y en se
guida se hundió . 

Apresuróme á arrojar al mar la punta 
de un cable y algunas tablas; pero en va

no; no volvió á parecer. Parecia que las 
olas habian querido revelarme el crimen 
antes de cubrirle para siempre. 

Por fuera abrí sin dificultad la puerta 
de la escotilla, y hallé á AnguerslolV "sen
tado delante de una mesa y sumergido en 
la mas abyecta embriaguez. Aquel misera
ble, sin iluda para no pensar, se habia atra
cado de licores; su respiración era entre
cortada, y su rostro estaba inllamado. 

A Marictta no la v i . 
Dejóme caer sobre un banco, resuelto á 

pasar allí la noche, y á poco se apagó la 
lámpara. De cuando en cuando el asesino 
gritaba entre sueños: «Esc fanal! las lám
paras no arden! es sangre en lugar de acci» 
te! infierno! el cuerpo sobrenada!... van á 
verle!... Morvalden! oh! como lucha!» j 
su voz espresaba el espanto, rechinaban sus 
dientes, y sus miembros se contraían cou 
convulsivos movimientos. Oh! aquella esce
na era terrible. 

Así que amencr ió subí al puente y en
contré á Marielta ocupada en borrsir los ves
tigios de los sucesos de la noche. Habíame 
propuesto disimular con su cómplice y con 
ella, y esperar que concluyese mi cautivi
dad para denunciarlos á la justicia. An¿ 
gucrstolT no pareció hasta mediodía; estaba 
pálido, trastornado, y sus turbios ojos re
velaban su turbac ión . 

¡Qué lástima de muchacho! me dijo con 
afectada serenidad, ¡pobre Morvalden! des
gracia ha sido por cierto; pero ¿qué reme
dio? Tendremos que cuidar entre bis dos 
del fanal, y así que se acerque algún bar
ro, os marchareis; entre tanto seamos ami
gos. E n tul encontrareis un buen cama* 
rada. 

Y estrechó fuertemente mi mano entre 
las suyas, calientes todavía con la sangro 
de Morvalden. 

Por la tarde columbré á lo lejos un bar
co y resolví no advert írselo á AgucrslofT 
y Marictta; pero apéna i se halló á una mi
lla de distancia, izó un pañuelo en la pun
ta de un remo y le agi té para hacer señal 
al barco, (Je que se acercase. E n aquél mo
mento salió Anguerstoff del camarote, y 
como notase mí acción, me arrancó) el pa
ñuelo de las manos y me amenazó echar
me ni mar. 

¡Como! csclamó Marielta que le segui.a; 
¿este br ibón trata de escaparse? Cuidado 
con él Anguerstoff. 
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No, no saldrá do aquí hasla que a mí 

no' dé la gana. 
Y que mire lo que hace, porque sino.... 
M-e sucederá lo que á Alorvalden, ¿no 

es verdad? le dije exasperado. 
Tal vez, me contestó con amenazador 

ademan. Poro no creáis que podréis tan 
fácil contar lo que habéis visto. ¡Vive Dios 
que á la menor tentativa os ahogo entre 
mis brazos! 

Frustrados mis proyectos de evasión, d i 
simulé como pude la ira que rebosaba en 
mi pecho. Sin embargo, había en parte de
clarado mi secreto, y AnguerstolY redobló 
su \ igilaneia, tanto para conmigo, como pa
ra el cstciior. De cuando en cuando exa
minaba el horizonte con un anteojo, para 
cerciorarse de si aparecía a lgún bajel, y 
prorrumpía en amenazas de muerte contra 
mi persona. 

Crítica por demás era mi situación. Sin 
embargo, después de mil contrarios pro
yectos, me resolví á vender cara mi vida, 
pues si bien me hallaba en poder de aque
llos dos miserables, no tenían arma algu
na de fuego, y yo estaba dolado de un 
vigor poro común. Pasé la noche encerra
do en mi estancia, y á la mañana siguien
te sentí que atrancaban mi puerta por fue
ra, y en el mi-mu instante percibí un rui
do de remos y voces desconocidas. 

¿Y Morra bien? preguntaron. 
Sigue bien, con 'estó Anguerstoff. 
¿Y como es «pie no sale hoy por acá? 
F.stá tan ilesa zonado quo no ha ¡ludido 

levantarse de la hamaca. 
¡Vaya una salida! ¿Con qué está bueno 

y nido á un mismo tiempo? Apostaría á 
que está durmiendo ron su cara mitad. 

Kso es; y alia abajo ¿«pié hay de bueno? 
l'oca cosa; en las rocas ha aparecido un 

ahogado, y de las heridas se deduce que 
ha sido antes asesinado. Esto ha hecho un 
ruido del demonio, y los magistrados han 
dicho que iban á enviar un oficial con una 
chalupa para visitar la rosta y saber en 
que buque falla un hombre. 

Aquí hubo una pausa de algunos se
gundos. 

¡0¡a! repuso AngurrslofT, ¿con qué un 
oficial con una chalupa? ¿y cuando? 

Puede que esta misma maüana ó esta 
tarde. Lo mismo dá. 

Por supuesto.... Pero no os detengáis 
por mí, maesc Cristiern, amenaza temporal 

Puede ser... ¿pero no me compráis el 

pescado? á propósito; dias pasados naufragó 
aquí un navio; ¿se salvó alguien? 

Nadie. 
Oí de 

las voces 
los pescadores 

nuevo el ruido de los remos y 
se perdieron á lo lejos. Cuando 

hubieron desaparecido me 
ilirio Anguerstoff la puerta y le encontré 
mas pálido y abatido (pie la víspera. A q u e l 
hombre de enérgicas pasiones estaba ano
nadado por la conciencia de su crimen. 
A l verme no pronunció palabra, pues 
apenas conservaba la facultad de pensar. 

Marielt.i entonces asiéndole del brazo, 
¡Calle! dijo, ¿habéis creído las paparru

chas qoc ha ensartado esc pescador? 
¡Sí, por la eterna Providencia! esclamó 

despertando de repente de su estupor. Sí, 
pronto los tendremos encima. 

¡Dios mió! ¿y qué hemos de hacer? A n -
gucrsloiT, discurrid a lgún medio; aqui no 
podemos quedadlos. 

¿Y porque' no? ¿tenemos algo que temer 
de In justicia; que vengan y scráu bícu r t -
eibidos, ¡ha! ¡ha! ¡ha! 

Pero en vano pretendía AnguerstoíT en
gañarse y engaña rme ; su agitación crecía por 
inOmerntOS) se levantaba, se sentaba, y no 
podia permanecer un minuto en el mismo 
sitio. Desocupó de un trago un enorme v a 
so de aguardiente, y en seguida cont inuó 
sos paseos sobre el puente. E l viento ha-

refeeseado y soplaba de la costa; grue
sos nubarrones se amontonaban cu aquella 
dirección , de la que no apartaba los ojos 
A ngnrrstoir, esperando que el aspecto ame
nazador del Cielo impidiese ú la embarca
ción lincéese ri la vela. A cada ¡listante en
tilaba su anteojo y examinaba con ansia 
todos los puntos del horizonte. Una vez, por 
úl t imo, ari'djó el instrumento sobre el pueu-
te csclamando. 

Dios nos ampare! ¡ya estiín nhí! 
Corrió Marictla á su lado; pero él la 

repelió á spe ramente ; habia recobrado su re
solución ron la inminencia del peligro. Apo
deróse de un lincha, y , precipi tándose so
bre Ins cadenas Y cables qoc amarraban e l 
navio, rompió, destrozó succcsivamentc los 
de proa v popa hasta (pie el buque, entre
gado á sí mismo, empezó á agitarse len
tamente y á flotar en agua libre. 

¡Que vengan! ¡que vengan! abultaba A n -
gucrsloft" con frenético gozo; ¿no he dicho 
que serían bien recibidos? ¡ l lurrah! ¡Hur-
rah! 

Nuestro bajel no tenia ui velas ni t'uuou 
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jura dirigir su curso. El bamboleo era tan lo|>or, 
fuerte qoc muchas veces vine al suelo. Las 
olas le atacaban el llaneo v le inclinaban, 
cu tanto que Anguerstoff corria fuera de 
si de un latió á utro gritando. 

¡Nos vamos ¡i níquel ¡nos vamos á pi
que muja el vico-
Ios 

que! sople la tempestad 
to y nos envié ú todos 
rali! ¡ I lurrah! 

diablos! ¡llur-

Entre tanto la chalupa que nos perse
guía, aparecia como un punió negro á mu
chas millas de distancia. Llamábala ya con 
los ojos, calculaba los progresos de su mar
cha, peco dudaba que (legase á tiempo por
que estaba temiendo de un momento a' oteo 
que nos tragasen las olas: ¡perecer en el 
momento de poder ser salvado! ¡que hor
rible situación! 
- La caza continuaba con vigor, y ya em

pezaba yo á concebir algunas esperanzas 
cuando estalló la borrasca que amenazaba 
desde por la mañana; al mismo tiempo ten
dió la noche sus sombras, y mis libertado
res se perdieron en medio de la oscuridad. 
Poco á poco se había ido apaciguando la 
exaltación momentánea de A iigueestoti". Ma-
rietta y él, estccchamentenle unidos, sor
dos al estrepito del huracán, insensibles al 
peligro, se miraban con estupor y sus ma-

. nos convulsivas apretaban vigorosamente el 
apovo que habian elegido. Estaban vivos, 
y sin embargo habían cesado de existir. 
• • ¿En que dirección eramos arrastrados? 

¿Hacia qué costa impelía la tempestad la 
inerte masa de nuestro buque?.... Aque
lla inccrtidiimbrc era horrorosa. De repen
te me llamó la atención un ruido estiaor-
dinarío que dominaba el tumulto del mar 
y que iba en aumento. Escuché, y con ler-
BOr descubrí una larga masa de rocas que 
el mar azotaba con lucia, despedazándose 
en su base, y poblíndo el aire de blanca 
espuma, lla'ria este puuto eramos arrastra
dos con fuerza irresistible. La muerte era 
segura, y encomendé mí alma ;i Dios. 
- De repente se inclinó nuestro buque-
V una ola le levantó por la proa y le ar
rojó sobre uu banco de arena, en el que 
quedó tendido. Afortunadamente no per
dí la presencia do ánimo; el mar al reti
rarse no dejaba entorno de nosotros mas 
que una profundidad de dos ó tres píes de 
agua. Aprovechar la ocasión, descolgarme 
por medio de un cable, y ganar las rocas 
fué para mi obra de un minuto. Esta ac
ción mia despertó á Anguerslolf de su cs-

quiso perseguirme; poco mientras 
hapiba volvió el mar con tal violencia, que: 
por no ser arras!rado tuvo que subirse pre
cipitadamente al puente. 

Comencé á trepar rocas escarpadas yi 
escurridizas hasta que la fatiga me obligó 
á sentarme; perdido en medio de las lenfni 
bra» de la noche, rodeado de precipicios, 
no me atreví á continuar mi camino, y re
solví esperar á que amaneciese, acurruca» 
do entre dos ángulos de una roca. Desde 
allí OÍA el rugido de las olas que se roni-
pian ú mis pies con furiosa violencia, cu 
tanto que la tempestad arreciaba por mo-
meutos. Imposible es esplicar aquel tumul
to, aquella contusión, aquel caos de los 
elementos. El viento retumbaba entre las 
10 as, la lluvia silbaba, el estrépito dé la 
resaca semejaba al trueno. Asi se pasó la 
noche. 

Luego r(ue amaneció descubrí unas cuan
tas personas que habían bajado de las al
turas vecinas á la ribera. Apresúreme á 
incorporarme con ellas para informarme de 
la suerte de AnguerstolT y Marietta. El fa
ro dolante había desaparecido; en vano bus
qué los cadáveres; sin embargo, multitud 
de cajas de tablas rotas y otros objetos, re
velaban harto bien que la justicia, de Dios 
estaba satisfecha. 

Xtu Desafia 
E N S A N T O DOMINGO. 

Pocos finos nntos de la insurrección 
1c los negros de Santo Domingo, in

surrección promovida y ayudada por los 
ingleses, en venganza do los auxilios que 
había prestado la Francia á la nueva 
Inglaterra en la guerra de su indepen
dencia: esta bella colonia babia llegado 
á su mayor grado de grandeza y pros
peridad. K l cultivo y la industria ha.ha 
producido en olla mas oro que el q»c 
sus minas proporcionaron á los españo
les; y este metal circulaba con activi-
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ilail, llevando en pos el lujo y los pla
ceres, líajo el ardiente cielo del trópi
co, las pasiones naturalmente vivas lle
gan á ser frenéticas cuando la riqueza, 
capaz por si sola de hacerlas nacer, les 
ofrece nuevos alimentos. 

En la época de que hablo, (1788) 
fa pasión dominante entre los ricos mo
radores de Santo Domingo era el juego. 

Pero ya no bastan á su avidez aque
llos juegos en que el cálculo y la des
treza pueden neutralizar los azares de la 
fortuna : necesitaban para satisfacerse, 
aquellos en que domina la casualidad a 
todas las combinaciones del espíritu, en 
que so amontona el oro sobre el tape
te, y en que de un solo golpe se puo 
de arruinar ó hacerse poderosa una fa
milia. Los dados eran generalmente el 
instrumento de la diversión de aquellos 
habitantes, no siendo tampoco raro ver 
en una habitación un cargamento de 
negros, llevada como puesta contra nna 
cantidad de dinero. 

Kn 1788, si mal no me aruerdo, sor 
vin en clase de capitán en el regimien
to llamado Puerto-Principe, el hijo de 
un rico propietario dn la colonia, i . l 
capitán Sevrey tenia veinte y cinco años, 
aunque dueño do una fortuno colosal, 
habió abrazado por inclinación la car
rera de las anuas, lira sumamente dies
tro en en el manejo de la espada y de 
la pistola-, pero valiente basta rayar un 
temerario, no abusaba de su funesta ha
bilidad, y siempre proponía partidos des 
ventajosos para él, á cualquiera que se 
atrevía á provocarle. La casualidad ha
bía dispuesto que nunca resultase heri
do de peligro, al paso que sus balas 
siempre dejaban en pos una huella do 
Sangre; por lo que, aunque franco y leal 
para con todos, por su conducta, era 
mas respetado que querido en las reu 
niones que frecuentaba. 

Una noche, cu cierta casa de jue 

go, lugar común de la citas de los in* 
dividuos del regimiento Puerto-Principe, 
los concurrentes se entretenían con un 
burlóle basta que la completa reunión, 
de todos los jugadores, permitiese esta
blecer seriamente la partida. Un oficial 
de la marina francesa, capitán de fra
gata, que se hallaba poco hacía en la 
colonia, entró en aquel momento en la 
pie./.a, y se dirigió á refrescar al apara
dor, dispuesto en un estremo de la sa
la. A l pasar cerca de la mesa donde ju
gaban, echó una ojeada sobre ella, y vio 
algunas piezas de plata delante de los ju> 
gadores. 

¿Ouién quiere tirar? preguntó una 
voz. 

Y o , respondió el capitán de fraga
ta (cuyo nombre no recuerdo aben.) 
Acercóse con negligencia á la mesa, t i 
ró sus dados y se volvió al apara 'or á 
acabar de beber su limonada, en tan
to que los domas continuaban la par
tida. 

Habéis ganado, comandante, le f r i 
tó Sevrey, que era uno de los circuns
tantes, tomad el importe. Y diciendo 
esto, empujó hacia su feliz adversario 
un número considerable de pie/.; s de oro. 

A vista de tan enorme s'iina, ni ofi
cial frunces, (pie creia no haber arries
gado mas ipie algunas monedas, retro
cedió asombrado; y luego rechazando el 
dinero que se le presentaba, dijo. 

Faltaría á la delicadeza, si me apro
piase esta suma como ganada lealmento 
por mi. Debo declararos, que cuando l o 
mé los dados crci solo jugar contra una 
pequeña cantidad que vi sobre la mesa. 
No quiero, pues, ni debo considerar ese 
dinero como mío. 

Os aconsejo que lo toméis, capitán, 
le dijo Sevrey, tan vuestro es, que si 
hubieseis perdido por casualidad, hubie
rais tenido que pagarle. 

Padecéis una grave equivocación si 
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estais en ese entender, pues jamas hu
biera juzgado compromiso de mi honor, 
el pagar una deuda que no hubiese con
traído. 

Os digo que lo hubiorais pagado, 
repuso Sevrey recargando sus expre
siones; dad gracias a la suerte que os 
ha favorecido. 

Había en el tono con que el capi
tón dijo estas palabras, una ironía, de
bida acaso al despecho de haber perdi
do, quo no pudo escaparse á la pene
tración del oficial de marina. Respon
dióle con firmeza, y Sevrey exasperado 
cada vez mas, llegó hasta provocarle de 
tal suerte, que cuando (pusieron inter
ponerse los amigos de ambos para sepa
rarlos, ya se creían uno y otro insulta
dos de muerte y comprometidos á un 
desafio. 

No quiero conservar sobre vos, dijo 
Sevrey á su adversar o, la ventaja que 
me proporciona mi destreza en el ma
nejo de las armas, y voy á proponeros 
un partido, que igualará nuestras fuer
zas. Uno de estos Señores tendrá la bon
dad do traer una pistola cargada, y los 
dados decidirán cual do nosotros debe 
deshacer los sesos al otro. 

Corriente. 
Un movimiento de horror agitó á 

toda la sociedad; algunos se retiraron, 
no queriendo ser testigos del sangrien
to drama que se preparaba; otros, domi
nados por la curiosidad, estrecharon el 
círculo eti derredor do los jugadores, que 
sentados frente á frente, esperaban que 
se concluyesen los preparativos de su 
duelo. 

E n tanto que un tercero cargaba el 
arma fatal á presencia de Sevrey y del 
oficial francés, estos, los únicos que con
servaban su sangro fria en medio de tan 
imponente escena, se dirigían algunas pa
labras tranquilamente, cual si se so tra
tase del mas indiferento asunto. Prepa

rada la pistola, filó examinada con dete
nimiento por ambos adversarios* que la 
encontraron on buen estado; en segui
da trajeron seis dados, tres para cada 
uno, y se decidió que el francés tirase pr i 
mero. 

Toma este con resolución los tres 
cubos do marfil que iban á ser para él 
un oráculo de vida ó de muerte, los 
agita repetidas veces, y los lanza siguien
do con la vista en el tapete sus desi
guales rotae¡ones=¡ l once!! 

No es mal juego, comandante, dijo 
Sevrey deteniéndose un poco; todas las 
probabilidades están en vuestro favor. 
Pero fijad bien la atención en lo que os 
digo: si os favorece la suerte como ¡li
dien hasta ahora, quiero (pie no tengáis 
compasión de mí, pues no la debéis es
perar si yo gano. Queda declarado co
barde cualquiera de los dos que perdo
ne al otro. 

Y con una sonrisa irónica en los la
bios deja caer los tres dados, (pío des
cribiendo tres radios divergentes, se de
tienen por fin y dan-i/HÍ/ire.' 

E l circulo se abrió al momento por 
la parte del oficial francos, que viéndose 
aislado al frente de su enemigo, tomó 
la actitud firme de un hombro do valor. 

Mía es vuestra vida, dijo Sevrey. t i 
rando los dados y amartillando la pisto
la; encomendad vuestra alma á Dios. 

Tirad sin miedo, dijo desdeñosamen
te el francos, llevando la mano al co
razón, tirad. Un hombre de bien siem
pre está pronto á morir 

No pudo decir mas. La bala de Se
vrey le (lió en lo alto do la cabeza, ha
ciendo pedazos su cráneo. Los circuns
tantes estaban inmóviles de horror. 

Después de este desafio en que la opi
nión general culpaba á Sevrey, aquel 
oficial, ya temido antes de sus conciuda
danos, les inspiró u sus paisanos odio por 
odio y desden por desden; y cuando es-
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tulló la revolución se colocó en las filas 
enemigas bajo el mando del ingles M a i -
tlam. E n ellas dio muestras mas de una 
vez de valor cstremado, y de maravillo
sa pericia: por último, en el combate) lla
mado de fevis, cerca de Tiburón, un 
balazo en el costado le privó de la vida, 
en el momento en que la victoria se de
claraba por su partido. 

fPanorama.) 

íHoíias tic ]X\X\5. 

E n la toilette de primavera figuran en 
primera línea los sombrerillos y aun capo
tas rizadas de crespón azul, verde y con 
preferencia lila. 

Apropósito, este color domina de tal 
• manera el capricho de las elegantes, que 
los vestidos, capotas, sombrerillos, plumas, 
flores, pañuelos de mano, guantes y zapa
tos son color lila, y alguna vez los salones 
de los mas brillantes círculos de París po
drían tomarse por un bosque de estas flo
res ligeramente nntizado con verde, rosa 
y algún otro medio color: so han desterrado 
los fuertes, en términos de cnlilicarsc de 
persona de poco gusto la que los lleva. 

Los corales triunfan de los topacios dia
mantes y liligranasde oro: imitnnso con ellos 
flores y toda clase de adornos. 

Los chales do cachemira no han per 
dido del todo sus derechos á la conside 
ración de las hermosas, y la manera de lie 
varios ha sido siempre un signo distintivo 
délas graciosas parisiens: no obstante, es 
ta manera varia según las épocas. Hace 
diez años el chai iba suelto, y así ocultaba ó 
descubria el pecho; pero boy se apunta con 
un elegante alfiler, en el cual lucen aja vez 
el buen gusto y el lujo mas escosivo. ¡Los 
camafeos se llevan con preferencia: los mas 

elegantes son de coral rodeados de hojas de 
parra, de oro íiligranado. 

Los vestidos de calle llevan de cuatro 4 
seis guarniciones-, los de bailo cogidas á 
pabellón con llores de esquisito gusto. 

Volviendo á los chales, no dejaremos 
de advertir que algunas los llevan con enca
jes negros;hay también chales de muselina; 
mas,segunclp/?íi'í cotzrner,se necesitan na
da menos que quince años, una hermosura 
singular y una gracia eslremada para lle
var este adorno, que repugna una edad 
mas avanzada, que debe contentarse con 
uno de beatilla (tela de algodón muy cla
ra) provista de una doble guarnición de 
puntas de Inglaterra. 

Los guantes (se supone color lila) con
tinúan llevándose de doble botón, por ha
berse convencido las elegantas de que así 
no esponen al aire y al sol la mas preciosa 
parte de su mano. 

Los abanicos son en todo tiempo el 
símbolo característico de la veleidad de la 
moda; en su altivez no gustan de su-
gctarse á sus caprichos, aunque el ro
manticismo (porque hay también román* 
ticismo en las modas, aunquo hasta boy 
no están de acuerdo los autores acerca 
de lo que por romanticismo deba en
tenderse, hablando de modas se supone, 
porqué, en cuanto á lo sdemas.... casi 
estamos en el mismo caso:) el romanti
cismo, repetimos, prescribo se lleven de 
marlil calado, pais otrerho, y tan ancho 
de orriba, cuanto estrecho de abajo. 

Pañuelos de manos, color lila por 
supuesto, ó de raso blanco labrado. 

Zapatillas de terciopelo ó merino sin 
puntas do charol. 

BOLETIN BlHUOÍiáFIfJO. 

Nuevo y escclcnte surtido tle libros d precios 
inferiores d los de las librerías. 

L a cnipcesa de. este periódico acaba de 
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recibir un cscclentc surtirlo fie obras. 

Agrégase á las ventajas del mér i to de 
muchas de ellas, y de lo esmerado de la 
edición L A E C O N O M I A D E L I'IU'.C.K), 
M U Y I N F E R I O R A L D E L A S L I B R E 
R I A S ! 

Entre otras cseclcntes obras se ha re
cibido la de Moratiu, las de W alter-Scolt, 
de Comtc, de V i r e y , de BulTóu, y de otros 
escritores nacionales v estrangeros. La es
tadística de España de Me. Moreau de .Io
nes y otros libros de méri to reconocido 
é inminente. 

De esto modo, poniendo al alcance de 
todas las fortunas por escasas qoe sean, 
las obras de los primeros ingenios que 
h ni ascuubiado á la humanidad con sos 
escritos, creemos trabajar en favor de la 
ilustración de todas las clases de la so
ciedad. 

HISTOHIA DEL IRVKXTAVISSTO, 

G U E R R A Y R E V O L U C I O N D E E S P A Ñ A , 

Jpor r l (üonoc tic (¡Tormo. 

Esta cscclentc obra, debe ser de igual 
modo admirada por todos los partidos, pues
to <pic no la escribió el autor en defen
sa de sus propias doctrinas políticas; s i 
tio como monumento etecno uc las glorias 
de la nación. 

Es tal la imparcialidad con que está 
escrita y tal la brillantez y méri to de su 
estilo, castizo, correcto y elegante, que 
con razón puede decirse que es la pr in 
cipal obra cutre las de su clase que ha 
visto la luz pública en España durante el 
presente siglo. 

Rcfiéreose en ella las hazañas de aque
lla inmortal contienda con todo el interés 
de mi drama. 

La impresión «s compacta; pero her
mosa y clara. Su precio 120 reales; poco 
mas de la mitad de lo que basta aquí ha 
costado la misma obra. 

Se halla de venta en los misinos p u n 
tos donde se admiten suscriciones á la R E -
V I S T A G A D I T A N A . 

E L A B U E L O . 

para la instrucción de la juventud.—Su 
precio 18 rs. 

LA HOMEOPATIA" 

VÜKST.V AL ALCANCE D i TODO EL 

MI M o i , 

por Cnis ¿reuní, 

Antiguo cirujano del hospital de San 
Lázaro, ócc. 
Opúsculo en cuarto que se vende al pre

cio de ocho reales vellón en las librerías de 
Horlal y Compañía, l-'éros, Bosch y en todos 
los puntos cu que se suscribe á la R E V I S T A 
. M E D I C A . 

-^mami 

A V I S O I N T K K E S A N T E . 
Tenemos el gusto de anunciar á nues

tros suscritores que dentro de breves alai 
tomará Úmjbrma completamente /míen nues
tro periódico, con mejoras tan considerables 
en la parle material y tipográlica, como 
en su redacción. ¡ 

Los obstáculos que hemos encontrado pa
ra llenar nuestro propósito, y que habían 
paralizado en cierto modo la serie de nues
tros trabajos, son demasiado fáciles de adi-
vinar, y aun evidentes para que sea nece
sario espinarlos ni detenernos largamen
te á hacer nuestra apología. Baste decir quo 
nos lisonjeamos dé haber superado esas difi
cultades por medios que procuraremos dar 
cuenta en nuestro próximo número . 

Hemos tratado de ensanchar al misino 
tiempo el círculo ib: publicidad de este pe
riódico, su objeto y sus limites materiales. 

Lo publicaremos, pues, en forma mu
cho majOTj contando con la importante coo
peración de nuevos é ilustrados colabora
dores. 

AI llevar h cabo nuestro provecto, he
mos fundarlo mucha parte de nuestras es
peranzas de éxi to , en la aprobación, así de 
nuestros actuales como de nuestros antiguos 
suscrilorcs. 

Podemos asegurar Con certeza que que? 
darán cumplidas plenamente todas las espe
ranzas de nuestro proyecto, 

Obra popular y filosófica de educación, 
destinada cu Francia por aquel gobierno, 


